Mujeres de hoy, incautas de lo real

Breve teoría psicoanalítica de los goces

Voy a hablarles de la identidad de algunas mujeres de hoy que llamaré las incautas de lo real, que en gran manera ha promovido el psicoanálisis, aunque también hay ejemplos en la historia   , en la cultura, que han dado cuenta de esta figura femenina. 

Tal y como yo lo entiendo el término incautas   , que también podemos llamar ingenuas o inocentes   , es introducido por  Lacan en su Seminario Les non  dupes errent
  aplicándolo al sujeto  que sabe de la existencia de lo real y se comporta respecto a el con cierta dosis de creencia respecto al fuera de sentido que comporta.  Aplicándolo a las mujeres significa saber que para la mujer no toda su economía de goce, de satisfacción se enmarca en lo que llamamos goce fálico, es decir  el que está limitado por  operación de la castración, del lenguaje, que lo recorta y  lo  limita. Es saber también que además de ese goce  limitado, hay Otro por fuera del significante que llamamos goce real o goce Otro  y que está fuera del sentido. Para llegar a esta posición un análisis es conveniente, pero hay otras opciones.  
Para abordar desde la teoría lacaniana lo que denomino las incautas, habré de dirigirme a Freud y a Lacan. Para empezar con Freud, recordemos  que el entendía el goce desde un solo punto de vista, el fálico es decir el que depende la castración, el goce uno, contable, limitado. Goce del significante, del sentido, goce representable, del cual el semblante primordial es el órgano masculino que en lo imaginario da cuenta de este goce gracias a  su turgencia y a su detumescencia   . 
Sin embargo, mediante esta medida   , la fálica, no se consigue dar cuenta del goce femenino, ya que una parte de el, queda por fuera de la castración, del significante y por tanto no se ciñe a lo representado permaneciendo como algo  inaprensible, enigmático , extraño, angustioso, real. 

Freud topó muchas veces con ese obstáculo, dio vueltas con su teoría, sin alcanzar a definir la feminidad, lo cual es imposible, aunque ello no significa que tengamos que dejarlo de lado. El mismo señaló pertinentemente esta cuestión en varias ocasiones,  pero a diferencia de Lacan, no logró explicitarla mediante la lógica .

Lacan si aportó nuevas herramientas para pensar ese real, que son las fórmulas de la sexuación mediante las cuales se distribuyen los goces de lado masculino y del femenino, alejados de la anatomía y del discurso común acerca de los sexos. Voy a explicar muy sucintamente estas fórmulas: 
En la llamada posición masculina, el goce es todo fálico. Se puede  hace conjunto de lo fálico,  aunque se requiera  de una figura de excepción que no esté marcada por la castración, ya que la lógica funda el universal en la excepción. Un ejemplo ilustrativo  de esto es el cartel que dice “prohibido poner carteles”   , es decir uno ha de quedar fuera para señalar el conjunto. En el caso que nos ocupa, la figura de excepción es el padre mítico   , supuesto gozador de todas las mujeres   .
En la posición  femenina, el goce es en parte fálico, pero no del todo,  pues  una parte de queda por fuera de lo simbólico   , como hemos señalado. Además no requiere de la excepción al no poder hacerse el conjunto de La Mujer por no existir un significante que pueda dar cuenta de ella como única y singular. Consecuentemente a las mujeres no se las puede tomar en conjunto, sino de una en una. 
Ese no fálico de la posición femenina, aunque vinculado al falo, suplementario a éste, es el llamado por Lacan goce Otro   , cercano a lo real, que se experimenta pero que no se puede decir porque el significante falta.
Llamar femenina a esa posición, significa que las mujeres teóricamente están más cercanas al Otro goce, en tanto que el goce fálico no lo abarca todo y se confrontan al Otro en ellas mismas. Pero eso no significa que lo acepten, un buen ejemplo de ello es la histeria y su identificación masculina, recordemos el caso Dora y también la posición viril, tercera de las  salidas freudianas a la feminidad. Las mujeres no tienen una relación natural con ese goce, al igual que los hombres, ya que es lo sin ley, sin sentido, extraño, angustioso. 
¿Cómo ser mujer?

La sexualidad humana está arrancada de la biología por el lenguaje que fragmenta los goces del cuerpo . En consecuencia el instinto se subvierte en pulsión las cuales son  siempre parciales y no tienen un objeto predeterminado. No existe una pulsión genital que dirija al hombre a la mujer y viceversa y la sexualidad humana es perversa ( parcial) y fantasmática ( el ser humano precisa de un montaje fantasmático para desear) . Lacan lo dice de otra manera: no se puede escribir la relación sexual. Así pues   ,  no está escrito en ningún sitio como ser una mujer, por que no se puede. 

Ahora bien, desde el Otro, el  del significante,  de los ideales y de los semblantes proponen a las mujeres modelos, siempre fálicos de cómo ser una mujer. La maternidad es uno de ellos.

Otra  opción es para las mujeres entrar en la competición fálica, que viriliza y genera culpa. En la experiencia analítica se constata que las mujeres cuando quieren encontrar la solución a su posición femenina del lado masculino, se empeoran del Uno, dice Lacan , ya que esta posición consiste hacer pasar todo el goce del lado del uno fálico, en cuyo caso se identifican imaginariamente a la posición masculina,  como hace la histérica. 

Voy a ejemplificaros,  como desde las redes sociales, se utiliza con fines mercantiles, esta salida fálica de las mujeres. Se trata de la web adoptauntio que publicitaban este verano en la televisión. Es una adaptación de una oferta francesa llamada adopteunmec que ha triunfado estrepitosamente. La idea parece simple, pero tiene su miga. Se basa en la inversión de roles y ofrece un supermercado de citas a las mujeres. Mediante un clik puedes obtener una amplia gama de tíos: barbudo, soñador, pastor, artista… La publicitan como una web donde ¡POR FIN ! mandan las chicas, aunque es evidente que somos las mandadas por este tipo de publicidad inteligente, sin duda alguna. Han sabido aprovechar la creciente indiferenciación de los roles sexuados a consecuencia de la homogeneización de los objetos de  consumo, y colocan a la mujer en disposición de elegir el tipo que desean. No contentos con esto, apelan también al instinto materno ya que animan  a la adopción de estos tíos, que como mascotas animales se ofrecen a nuestro capricho. 

Sabemos bien, que en nuestra actual sociedad capitalista, la depresión generalizada, la errancia de los sujetos depende, en gran parte, de que los individuos se sienten culpables de su incapacidad para conseguir lo que la publicidad les presenta como algo al alcance del ratón. Y eso vale para los hombres y para las mujeres. Pero en el caso de las mujeres, este nuevo mercado al que va dirigida esta tramposa publicidad, el engaño es todavía mayor, ya que sabemos que no todo lo que configura el goce de las mujeres se puede enmarcar en un goce fálico que se satisfaría con los objetos de la pulsión y sus semblantes. Hay un no todo fálico en lo femenino, que no hay que olvidar, y que se sitúa al margen de esas propuestas y por suerte les puede poner un límite. El límite de lo sin límites, no contable, no representable.

Otro ejemplo publicitario, en esta ocasión, de alguien que demole , mediante la ironía,  este modelo fálico que nos ofrece  la sociedad capitalista lo encontraréis  en el video de Ellen DeGeneeres sobre el Bic for Her, un nuevo modelo de bolígrafo para mujeres. En este caso, a diferencia del anterior, se ríe de esta ridícula oferta de un bolígrafo Bic para mujeres, en dos colores, rosa y púrpura, adaptable a la mano femenina, y con un detalle de lo más cómico, el rosa es más caro.

Volviendo a las salidas que tiene una mujer, otra opción es la salida homosexual  que quiere demostrar la equivalencia que no hay entre el amor y el uno fálico. Recordemos el ejemplo de la joven homosexual de Freud,  que mediante el amor a la Dama, amor cortés ella reta al padre y a su oferta fálica. 

Por último puede  también situarse como semblante de objeto del fantasma masculino, la mascarada,  pero esta posición que le ahorra el tener que preguntarse por su deseo propio, la sitúa en una posición de dependencia y ceguera con respecto a su propia subjetividad, que en ocasiones la conduce al estrago pues no hay límites en lo que ella puede ofrecer al hombre, siendo su único límite precisamente su goce Otro, fuera del objeto. El estrago que puede ser un hombre para una mujer, tiene que ver con esto precisamente, y también en esta ocasión, el psicoanálisis puede permitir a una mujer saber que si hay límites y que tienen que ver con la dualidad de goces, como desarrollaremos a continuación.

Goce Otro. Dualidad.
Las mujeres han de saber que se puede gozar en otra dimensión que no es la fálica, la del sentido. Ese goce Otro, no es ninguna lotería para ella ni para el, aunque a través de una lectura equivocada de Lacan se puede entender así. No es un goce Ideal, no es complementario al fálico. Es un goce  cercano a lo Real, y por tanto a la angustia, que no identifica a la mujer como el fálico. Pero existe ese goce Otro y por tanto una dualidad en las mujeres. Esto significa descentralizar el goce femenino que está entre centro ( fálico ) y ausencia ( goce Otro) como dice Lacan
.

Las mujeres pueden obtener ese goce Otro, que experimentan pero del que nada pueden decir, de diferentes maneras. Es importante para comenzar saber que este existe, no se puede negar su existencia, y hay que saber que no es el fálico . 

Según Lacan los que encarnan la posición femenina por excelencia son los místicos. En el lugar de la relación sexual que no existe, coloca el amor a Dios que les procura un goce extático.
Se puede obtener también mediante un partenaire   . A través del hombre siempre habrá una dualidad. Por ello encontramos a las mujeres entre el goce fálico del órgano y el otro del amor  que busca las palabras que la identifican y la nombran. 
Ese otro, según Lacan, toma la forma del íncubo ideal, el hombre muerto, el amante castrado
 . Esta figura del hombre castrado la podemos entender como aquel que ha pasado por la castración condición imprescindible para sostener la masculinidad. 

Si algunas mujeres pueden ser incautas de lo real, es decir de lo limitado del goce fálico y de la posibilidad de una forma de gozar que incluya o tenga en cuenta al menos lo real como contingencia, el hombre de hoy, castrado,  por tanto capaz de enfrentarse a ese real que le atañe también, podrá soportar ese real de otra manera y quizás mediante el amor, proporcionar las palabras que la nombran y apaciguan ese real. 

La sociedad capitalista y la búsqueda del amor.

Lacan destaca, como hizo Freud, en el hombre una posición fetichista, ( que su sexualidad tiene esta orientación, que no significa que todos los hombre sean fetichistas ) pues el fetiche tapa la castración femenina y de esta manera su masculinidad se anuda al fetiche que le permite hacer con la falta  . Se necesita una posición viril bien sostenida para que un hombre se aventure en el amor porque el amor representa para un hombre una pérdida ya que el amor está hecho de la falta, y se ama porque uno tiene una falta.


Del lado femenino el amor y la palabra van juntos. El amor le aporta un plus de identidad que compensa esa parte Otra que queda fuera del significante. Hay que tener en cuenta que el goce Otro no es apto para generar identificaciones, porque no se sostiene de ningún significante   . Por ello la vía del amor (ser identificada como la única para un hombre) puede "suplir"  la ausencia de identificación de la posición femenina.


Lacan nos dice que el discurso capitalista , de nuestra sociedad actual ,  forcluye la castración . Eso significa que no se puede disponer de la función de la castración.  La castración significa una limitación de goce para el sujeto  que de esta manera se humaniza y se puede utilizar en la relación de pareja. En el discurso capitalista  , el lazo del sujeto con su objeto de goce,  provoca la repetición incesante de la falta en gozar, no es el uso de la castración en la relación con el Otro. Es la soledad con el objeto.
¿Será eso una condenación del amor en el futuro? No sabemos, pero la realidad es que la aspiración al amor  está intacta, incluso es aún mayor. Se sueña con ella y es uno de los motivos por los que acude la gente al análisis. Pero muchas cosas  han cambiado, así antes había modelos y ahora y cada uno tiene que construir el suyo con las dificultades que eso comporta.

Hay además hoy día precariedad de los lazos, de amor, de familia, de trabajo y  la rapidez y la virtualidad de las redes sociales dejan menos tiempo para el amor y el cuerpo a cuerpo. En esta tesitura ¿cuál es el lugar que le queda al amor? ¿qué lugar le damos?
El psicoanálisis y el amor

El psicoanálisis cree en el amor. Se necesita del amor , el amor al inconsciente para hacer un psicoanálisis. Pero además el psicoanálisis saber que el amor es un engaño narcisista, que hace más soportable la no relación sexual. 

¿El psicoanálisis, cambia el amor? Podemos decir que si y mucha gente que comienza un análisis  teme que le vaya a pasar algo en su relación sentimental y  también lo teme el partenaire. Y es cierto que la  economía libidinal se modifica . El amor a lo largo de un recorrido analítico que llega a su final, pasaría  del amor condicionado fantasmáticamente,  al amor sinthomatizado. Eso significa, un amor  sin los límites del Edipo, más allá del padre. Menos neurótico,  con  una mayor libertad y con otra relación con lo real. 
Carmen Lafuente Balle
Gijón. Mayo 2017
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